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Archaeometry and ethnoarcheology in the study of technological innovation: 
Kondratieff cycles and their effects on the production of glazed wares from the 

sixteenth century in central Mexico
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RESUMEN Los estudios en cerámicas correspondientes a periodos posteriores a la ocupación 
castellana son un campo importante en la arqueología histórica en México. A partir 
de estudios petrográficos y mineralógicos en pastas de cerámica vidriada manufac-
turadas durante la época virreinal y actual, se examina la producción como efecto de 
la innovación tecnológica en la tradición alfarera indígena, por lo que se proponen 
algunos modelos explicativos derivados de las teorías del sistema mundo y los ciclos 
económicos. Los resultados parecen mostrar algunos cambios productivos y tecno-
lógicos plasmados en la cultura material como efecto de las nuevas necesidades de 
consumo implantados en la población indígena y española en el centro de México. 

 Palabras clave: Cerámica, Innovación tecnológica, Arqueometría, Etnoarqueología, 
Ciclos Kondratieff, Sistema mundo.

ABSTRACT The study of ceramics from periods after the Castilian occupation are an important 
field in historical archaeology in Mexico. Based on petrographic and mineralogical 
studies on glazed ceramic pastes manufactured during the viceregal period and today, 
production are examined as an effect of the technological innovation in the indigenous 
pottery tradition, for which some explanatory models derived from world-system and 
economic cycle’s theories are proposed. The results seem to show some productive 
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and technological changes reflected in the material culture as an effect of the new 
consumption needs implanted in the indigenous and Spanish population in central 
Mexico.

 Keywords: Ceramic, Technological Innovation, Archaeometry, Etnoarchaeology, 
Kondratieff Cycles, World System. 

INTRODUCCIÓN

El contacto cultural que tuvo lugar en el Continente Americano a raíz de la con-
quista hispana, modificó múltiples aspectos de la vida cotidiana que observándose 
notables cambios e innovaciones en las tecnologías productivas dependiendo de las 
condiciones cultuales, políticas, económicas y ecológicas locales y regionales. La 
arqueología histórica, la etnoarqueología y arqueometría aplicadas al estudio de 
transferencias tecnológicas, son relevantes en el conocimiento de procesos sociales 
derivados del contacto cultural entre el mundo ibérico e indígena y la denominada 
cerámica vidriada constituye un ejemplo de trasferencia cultural y tecnológica 
que muestra cambios y adecuaciones a las nuevas técnicas y formas cerámicas de 
tradición ibérica en el centro de México. 

En este artículo se presentan algunos resultados de estudios arqueométricios 
y etnográficos realizados en pastas cerámicas procedentes del centro de México 
que muestran posibles cambios productivos plasmados en la cultura material cerá-
mica a través del tiempo como resultado de las nuevas prácticas y necesidades de 
consumo implantados desde la época virreinal, cuya continuidad se registra en 
las prácticas alfareras contemporáneas. Los materiales de estudio, pertenecen a 
fragmentos recuperados en contextos arqueológicos de las ciudades de México, 
Puebla y Cholula, así como la documentación etnográfica de procesos producti-
vos alfareros en el Barrio de la Luz en el estado de Puebla y el barrio alfarero de 
Tlayacapan, Morelos (fig. 1). 

Los procesos histórico-sociales relacionados con la tecnología pueden ser 
abordados desde distintas ópticas teóricas y metodológicas. En el caso ameri-
cano, la arqueología histórica trabaja con el moderno sistema mundial al estudiar 
la interacción de la cultura material en un amplio marco geográfico basado en la 
economía capitalista. El desarrollo de la sociedad colonial novohispana supuso 
cambios significativos en el tejido social al instituirse nuevas estructuras econó-
micas, fundamentos políticos y administrativos, en los que se desarrolló y persistió 
la producción, el intercambio, el consumo y desecho de diversos bienes materiales 
en los distintos estratos sociales y áreas geográficas. 

En lo que concierne a los estudios enmarcados por la arqueología histórica, el 
modelo teórico del “sistema mundo” ha tenido un fructífero desarrollo con temáticas 
interpretativas de la cultura material con estudios en arquitectura, paisaje, política, 
género, ideología e identidad, etcétera. En general, es una revisión historiográfica 
que intenta explicar las relaciones económicas, políticas y sociales desde el siglo XV 
hasta la actualidad con división axial del trabajo (en una economía-mundo capita-
lista) nos referimos a la división entre productos centrales y productos periféricos. 
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Desde esta perspectiva, los cambios pueden entenderse como una visión global 
de la sociedad y por lo general en los estudios cerámicos, se enfoca al estudio de 
cerámicas manufacturadas a nivel local y foráneo. Es decir, se presentan procesos 
de expansión, conquista y colonización en los territorios americanos conformándose 
nuevos centros e integración de periferias enmarcadas por las nuevas dinámicas 
geopolíticas y geoeconómicas que repercutieron en la expansión tecnológica donde 
los cambios en la sociedad indígena tuvieron distintos niveles de impacto en las 
tradiciones tecnológicas autóctonas, que incluyen la producción cerámica que pudo 
estar relacionada con ciclos económicos, sociales e incluso ecológicos.

Por otro lado, en las últimas décadas, la arqueología se ha apoyado en otras 
áreas del conocimiento científico que contribuyen y potencializan la obtención de 
datos a partir de métodos y técnicas que abarcan diversos niveles analíticos que 
complementan la información arqueológica junto con las fuentes documentales o 
históricas 1. La existencia de varias fuentes documentales, puede en algunas oca-

 1. La mayoría de estos documentos están constituidos por crónicas, códices prehispánicos y 
coloniales, documentación de archivo, mapas y planos arquitectónicos, pinturas iconográficas, por 
mencionar algunos. 

Fig. 1.—Mapa que muestra los sitios mencionados en el texto.
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siones sugerir interpretaciones de la evidencia material, aunque en otros casos, 
pueden ser interpretadas equivocadamente presentándose así una visión parcial o 
fragmentada de la realidad 2 por lo que su uso debe ser cuidadoso. 

Con la intención de evaluar e interpretar las actividades pretéritas, es necesario 
aproximarnos de manera objetiva a las fuentes arqueológicas, sin pretender utilizar 
las fuentes históricas para su contraste con la evidencia material y de esta manera 
priorizar el registro arqueológico. Por ejemplo, las técnicas arqueométricas pueden 
brindar información sobre la tecnología productiva que no necesariamente figuran en 
las fuentes textuales, ya que son escasas las evidencias escritas que aportan informa-
ción respecto a la época virreinal de centros productores y consumo de cerámicas en 
el centro de México y regiones próximas, sobre todo relacionada a procesos produc-
tivos, transmisión de conocimientos artesanales, estrategias en el aprovechamiento 
del entorno físico en la explotación de materias primas y su interacción social y 
económica ligada con ciclos periódicos del sistema mundial novohispano. 

De esta manera, con base en datos petrográficos y mineralógicos en fragmen-
tos cerámicos procedentes de excavaciones arqueológicas y talleres artesanales 
actuales, se propone que la producción de lozas vidriadas en los valles centrales 
novohispanos, se adecuaron tecnologías europeas en lozas de tradición indígena 
como efecto de procesos de hibridación cultural con un óptimo aprovechamiento 
de recursos naturales relacionado con la satisfacción de necesidades como producto 
de las relaciones socioeconómicas y los nuevos cambios sociales.

LA INTERACCIÓN DE LA CULTURA MATERIAL EN EL SISTEMA MUNDO. 
PROCESOS TECNOLÓGICOS Y CICLOS PRODUCTIVOS 

En arqueología son imprescindibles los marcos teóricos y observacionales 
para aproximarse al objeto de estudio con el propósito de plantear modelos e 
hipótesis que conduzcan a conocer, inferir y explicar sucesos en el pasado o pre-
sente a partir del estudio de la cultura material en las distintas unidades sociales. 
Como estrategia de investigación, la arqueología histórica trabaja con el moderno 
sistema mundo al estudiar la interacción material en un amplio marco geográfico 
basado en la economía capitalista 3. De esta manera, los eventos históricos están 
vinculados con la expansión geográfica e impacto económico en las sociedades 

 2. Comúnmente la arqueología histórica en México tiende a confundirse con la mera utili-
zación de textos para su contrastación con la evidencia arqueológica, sin embargo, en más de una 
ocasión su empleo ha sido de manera acrítica y a pesar de que hay casos donde se posibilita contar 
con visiones más amplias y detalladas de lo social con la evidencia textual, en arqueología histórica 
debe darse prioridad a la interpretación de la evidencia material (Charlton, 1981; Fournier, 1999; 
Adler, 2012; Fournier y Guerrero, 2014).

 3. Parte de este modelo teórico fue desarrollado inicialmente por André Gunder Frank (1966, 
1994), Samir Amin (1974, 1977), Immanuel Wallerstein (1974) y Giovanni Arrighi (1983, 1994), el 
cual ha tenido un importante impacto en los estudios arqueológicos en las últimas décadas.
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indígenas durante el de proceso conquista y conformación de centros y periferias 
influida por el asedio económico, territorial y político que produjo la apropiación 
y control de los recursos naturales disponibles.

En esencia, es un sistema social que posee una división laboral con límites 
establecidos, estructuras, grupos y múltiples sistemas culturales, reglas de legitima-
ción, así como una relación compleja entre los estados centrales y áreas periféricas, 
por ejemplo, la expansión europea temprana hacia otras latitudes. En arqueología 
ha tenido una rápida adopción para el estudio de sociedades preindustriales y su 
transformación a largo plazo, contribuyendo a la comprensión del funcionamiento 
de los sistemas centrales, el colapso de los Estados, dinámicas de poder y la inte-
racción social, económica y política en distintos momentos histórico, hasta llegar 
a teorizar sobre la modernidad (Peregrine, 1990; Chase-Dunn y Anderson, 2005; 
Orser, 1996, 1999; Stein, 1999), cuyas interacciones se estructuran desde afuera del 
lugar central y los cambios a la resistencia o mecanismos de negociación impactan 
en transformaciones locales en el mundo exterior, es decir, un sitio no puede ser 
entendido de manera aislada.

En los estudios enmarcados por la arqueología histórica, ha tenido un fructífero 
desarrollo en la interpretación de la cultura material, cambios arquitectónicos, con-
figuración del paisaje, política, modo de vida, género, ideología e identidad, por 
ejemplo. Se ha considerado crucial la heurística del sistema mundo capitalista en 
múltiples contextos coloniales en el impacto de una economía global a las nuevas 
formas de producción en la historia local, regional y nacional (Orser, 2000; Hall 
y Silliman, 2006; Hall et al., 2011; Croucher y Weiss, 2011; Sweitz, 2012).

Los conceptos centro, periferia y semiperiferia abordan las relaciones entre el 
centro-periferia junto con los procesos de incorporación al mismo bajo distintos 
mecanismos de interacción, contactos directos e indirectos que afectan a los grupos 
sociales y redes de intercambio. Es decir, es una unidad de análisis que estudia 
procesos y estructuras sociales, donde el sistema representa varios fenómenos 
incrustados en ciclos continuos y su dinámica es parecida a un espiral, mostrando 
las tendencias de mercantilización, proletarización, etapa de formación, aumento de 
tamaño, intensificación del capital y globalización como resultado de la confluencia 
de sistemas culturales, tecnológicos y económicos como efecto de la exploración 
y colonización de nuevos territorios (Smith, 1984; Hall, 2000; Orser, 2000) al 
revelar ciertas regularidades de los sistemas sincrónica (estructura-organización) 
y diacrónicamente (origen-transformación) (Chase-Dunn, 2002; Kardulias, 2008) 
de redes de interacción humana a nivel local y global que pueden explicar su flujo 
en las regularidades diacrónicas dentro de un sistema con variables demográficas, 
ecológicas y económicas, por ejemplo.

Por otro lado, una de las características esenciales de la cultura es el aprove-
chamiento del entorno físico de acuerdo con la tecnología disponible. Un sistema 
ecológico está relacionado con la explotación de materias primas, incluso con la 
expansión y conformación de un sistema-mundo. Por ejemplo, en un área geográ-
fica se presentan dinámicas complejas, propiedades emergentes de los ecosistemas, 
interacciones bióticas y abióticas, sistemas y relaciones materiales y energéticos, 



182

SAÚL ALBERTO GUERRERO RIVERO

CPAG 30, 2020, 177-219. ISSN: 2174-8063

ciclos adaptativos y fluctuaciones dentro del sistema (Straussfogel, 2000; Abel, 
2007; Abel y Stepp, 2003). En consecuencia, un sistema mundial puede concebirse 
como un ecosistema complejo con estructuras abiertas que se disipan y tienen la 
capacidad de auto-organizarse a distintas escalas que exhiben propiedades emer-
gentes que hacen uso de la información a niveles genéticos y culturales con ciclos 
de pulso, colapso, cambios discontinuos o emergentes. Por ejemplo, el aprovecha-
miento de los ecosistemas durante la época virreinal pudo articularse de acuerdo 
con la nueva organización social y modelos culturales disponibles definido por 
un sistema-mundo en tiempo y espacio a partir de recursos naturales, materiales 
y energéticos disponibles.

Con base en la cultura material, la innovación tecnológica alude a las trans-
formaciones a largo plazo en un sistema global y que, potencialmente puede ser 
calculado desde las teorías de los ciclos económicos. Por ejemplo, con apoyo de un 
conjunto de variables se reflejan las fases de expansión y contracción como es el 
caso de la teoría de las ondas largas o ciclos de desarrollo de Nikolái Dimítrievich 
Kondratieff o mejor conocido como ondas K (K waves). Desde esta perspectiva, 
la combinación de los sistemas mundiales, la innovación tecnológica y los ciclos 
económicos, han contribuido al conocimiento de algunas crisis del pasado, los ciclos 
largos y fases de fluctuación en relación al sistema mundial central y la periferia 
(Goldstein, 1988; Modelski, 2000; Devezas y Modelski, 2006; Szostak, 2009; 
Korotayev y Grinin, 2012; Zinkina et al., 2019), debido a que el comportamiento 
de los ciclos y fluctuaciones puede estar vinculado con el cambio e innovaciones 
tecnológicas afectando los procesos políticos, económicos y sociales. 

En esencia, los ciclos K corresponden a periodos históricos que emergen 
de otros mayores con faces de repetición continua de ciclos anteriores y rasgos 
cualitativos que son superiores al ciclo anterior representando diferencias en el 
desarrollo de un fenómeno social donde se despliegan en una pulsante y creciente 
espiral, sin embargo, la duración del ciclo es variable, y paradójicamente difícil de 
predecir (fig. 2). Los ciclos de Kondratieff han detallado dinámicas en los cambios 

Fig. 2.—Diagrama que representa la dinámica de las ondas K (k waves) de Kondratieff 
con su fase ascendente y descendente.
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e innovaciones tecnológicas que se correlacionan con las fases de fluctuación en 
las relaciones entre el centro y la periferia de un sistema-mundo como aconteci-
mientos aislados o bien, de procesos históricos globales. 

Por otro lado, una innovación tecnológica tiende a observarse como un largo 
lapso que involucra cambio y continuidad de tradiciones técnicas que explica 
cambios materiales con formas concretas de transmisión de conocimientos. En 
cambio, la “adopción” tecnológica se refiere al comportamiento y acciones que 
involucran la aceptación y el uso de lo que fue inventado y la innovación, es parte 
de un proceso continuo que introduce nuevos elementos en una práctica conocida 
permitiendo corregir su implementación y aumentar su eficacia (Van der Leeuw y 
Torrence, 1989; Schiffer, 1992; Kristiansen, 2008; Miller, 2007). En este caso, los 
estudios enfocados a la tecnología cerámica pueden estar enmarcados por métodos y 
análisis de laboratorio, etnoarqueológicos y experimentales (Van der Leeuw, 1993; 
Wendrich, 1999; Sillar y Tite, 2000; Sillar, 2001), donde cada técnica productiva 
está definida culturalmente que repercute en la obtención de materias primas, téc-
nicas de manufactura, medio ambiente, ideologías, sistema económico, estructura 
social, decisiones tecnológicas, etcétera (Sinopoli, 1991; Lemonnier, 1992; Velde 
y Druc, 1999; Loney, 2000; Albero Santecreu, 2011; Scarcella, 2011; Roux, 2001, 
2003, 2015, 2019). Como ejemplo, la introducción de técnicas castellanas en el 
centro de México supuso un mestizaje tecnológico en el modo de vida lacustre 
teniendo un impacto en la tecnología hidráulica, cultivo de caña de azúcar, molinos, 
la producción textil, el uso de la rueda, animales de transporte y modificaciones 
en los saberes artesanales. En el caso de la alfarería indígena, el uso del torno y 
la introducción de otras técnicas son un ejemplo de innovación tecnológica intro-
ducida al Nuevo Mundo, cuya transformación repercutió la producción cerámica 
como efecto de los cambios sociales ocurridos a partir de la conquista, así como 
las circunstancias y demandas económicas.

De esta manera, un sistema-mundo puede influir en los procesos económicos 
e innovaciones (o invenciones) tecnológicas, las cuales tienden a ser desarrolla-
das durante las fases descendentes, mientras que su amplia aplicación se observa 
en periodos de auge posteriores. Asimismo, los mecanismos de conformación e 
integración de las áreas periféricas hacia el lugar central, puede estar influido por 
estrategias geopolíticas y geoeconómicas con modos de integración intersociales, 
expansión territorial ligada a las ventajas productivas, estrategias coercitivas, 
alianzas políticas y barreras naturales (Turner, 2010) 4. 

El mundo virreinal fue dotado de una compleja maquinaria administrativa que 
permitió a todas las piezas engarzarse en la constitución sociopolítica de los terri-
torios americanos y uno de los factores de la superioridad del poder estaba sujeto 
a la tecnología, producción y la apropiación de recursos naturales. Por ejemplo, 

 4. Por ejemplo, después de la conquista castellana, se trastornó el equilibrio entre la demanda 
urbana y las zonas de importancia económica y política; las nuevas necesidades y una nueva com-
petencia regional y factores políticos dominaron la creación de las nuevas relaciones urbano-rurales 
(Hassig, 1990).
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la producción, intercambio y consumo de lozas en territorio novohispano tuvo un 
auge en la medida que avanzó el siglo XVI y XVII con un incremento en las áreas 
centrales y periféricas de acuerdo a las nuevas necesidades de consumo determi-
nadas cultural y económicamente. 

Si bien, las decisiones de consumo se convierten en la fuente vital de la cultura 
y es un componente social activo (Douglas e Isherwood, 1990; Appadurai, 1991), 
para la época virreinal la instauración de gremios permitió un aumento productivo 
de manera horizontal y vertical que admitió la circulación y consumo de distintos 
bienes materiales. Al mismo tiempo, el valor está contenido en las mercancías que 
se intercambian y en el caso de la loza vidriada, no sólo se concibe de esa manera, 
sino que también tiene una vida social con funciones utilitarias específicas. La 
cerámica como parte de la cultura material, no solo es un bien de consumo, sino 
que es parte del sistema sociocultural, es un componente material e inmaterial que 
tiene un desempeño social y su significado no está aislado, se encuentra en relación 
con otros bienes asociados con aspectos físicos y funcionales. 

El “gusto popular”, en términos de Bourdeu (1998, 2010), de la loza vidriada 
novohispana recaería en el uso funcional de los objetos y su elección se basa en una 
necesidad de las prácticas cotidianas. Aunque las elecciones aparentemente suntua-
rias tienen por regla el gusto de la necesidad, la estética popular es definida todo 
el tiempo por referencia a la hegemónica, ya sea porque trata de imitar los hábitos 
y gustos o porque admite su superioridad, aunque no pueda practicarlos. Ejemplo 
de ello se observa en la pintura novohispana, donde se identifican elementos del 
campo de batalla ideológico como el estatus, diferencias étnicas, construcción de 
identidades y actividades relacionadas con la esfera económica. 

En espacios cotidianos como la cocina era un ámbito de encuentros, donde 
se conjugan objetos relacionados con el comer, el paladar, el gusto y marcan la 
riqueza de los ajuares que a su vez contrasta las castas o grupos sociales. Sin 
embargo, aunque en los denominados cuadros de castas son atractivos a nivel 
visual, no necesariamente muestran la realidad de la vida social novohispana, 
incluso, en la mayoría de los casos la cultura material representada no se refleja 
en el registro arqueológico (fig. 3). En general, la loza vidriada tuvo distintos 
usos en la vida cotidiana, principalmente en el ámbito doméstico cuyas prácticas 
revela las persistencias virreinales y la construcción identitaria como efecto de 
las transformaciones que trajo consigo el proceso de modernización y adaptación 
tecnológica y la subsecuente incorporación de la economía nacional al sistema 
capitalista internacional como entidad dependiente y periférica. 

CERÁMICA VIDRIADA: ANTECEDENTES HISTÓRICOS Y 
ARQUEOLÓGICOS 

Las evidencias de producción de cerámica vidriada se registran tanto en el Viejo 
Mundo como en el Continente Americano. El vidriado es una técnica introducida 
probablemente por religiosos peninsulares durante el siglo XVI y es una transferencia 
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tecnológica que utiliza el óxido de plomo para lograr una superficie vítrea en cuer-
pos cerámicos. Esta técnica es muy antigua y las evidencias arqueológicas revelan 
el uso de esmaltes y vidriados en cerámicas durante varios periodos históricos del 
antiguo Egipto, ciudades de Mesopotamia y China (Charleston, 1976; Vandiver, 
1982; Rice, 1987; Tait, 1991; Nicholson y Henderson, 2000; Rasmussen, 2012; 
Walton y Tite, 2010; Smirniou y Rehren, 2011). Posteriormente sería conocida en 
Oriente por los musulmanes que terminaron trasladándola a la Península Ibérica 
donde se consolidó y extendió a partir del siglo X, durante el califato Omeya de 
Córdoba y con posterioridad (711-1492 d.C.) (Mazahéri, 1968; Ray, 2000). 

La introducción de esta técnica, novedosa en el contexto europeo de entonces, 
supuso un cambio a niveles productivos. Significó el surgimiento de nuevos tipos 
de talleres artesanales, sustentados en una estructura económica que permitiera la 
distribución y comercialización de estos nuevos bienes, y la aparición en la Penín-
sula Ibérica de nuevas infraestructuras productivas desconocidas hasta entonces 
(Salinas et al., 2018). Por lo que se conoce, la aparición de las cerámicas vidriadas 
trajo consigo la aparición de un tipo de horno, el denominado horno de barras, que 

Fig. 3.—A) Anónimo. De lobo e india, produce china cambuja. José de Páez (ca. 1780), óleo /tela, 
colección particular, México (tomado de Artes de México, Pintura de Castas 8, 1990:46). B) Cocina 

poblana. José Agustín Arrieta (1865), óleo /tela, México (tomado de Curiel et al., 1999:202).
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parece estar claramente asociado con esta nueva técnica. Una situación similar pudo 
darse en el Nuevo Mundo a partir de la conquista europea y el contacto cultural 
entre grupos sociales diferenciados (fig. 4). 

En relación al uso del plomo en el Nuevo mundo, esta técnica era ya conocida 
en época precolombina, pero a escala muy reducida, por lo que los alfareros de 
procedencia ibérica que la introdujeron seguramente tuvieron que enfrentarse a las 
dificultades para la obtención de las materias primas como el plomo y el estaño 
requeridas para la manufactura de lozas vidriadas (Blackman et al., 2006). Sin 
embargo, hay cerámicas que aparentan ser vidriadas, una de ellas se le conoce 
como plumbate o cerámica plomiza, las cual estaba cubierta por un engobe coloidal 
cocido a una alta temperatura y que, por su composición en hierro y cromo, daba 
un aspecto de lustre metálico (Shepard, 1948; Neff, 2004). En la actualidad, “greta” 
o “engretado” es un término mexicano que se emplea para referirse a un óxido 
de hierro impuro o litargirio (PbO) y se incluyó en la formulación de pigmentos 
decorativos naranjas y amarillos usados  en mayólica novohispana, el cual se obtenía 
en las cercanías de Ixmiquilpan, Querétaro (Lister y Lister, 1976:50). Aunque se 
desconoce el origen del plomo utilizado en el siglo XVI por los alfareros, parece 
altamente probable que pudiera haberse extraído de yacimientos cercanos a las 
ciudades o bien fue introducido a través de intercambio comercial transoceánico.

Desafortunadamente se carece de registros históricos y arqueológicos sufi-
cientes que nos permitan reconstruir con fiabilidad las técnicas de conformado de 
los cuerpos cerámicos, ya sea modelado, moldeado o torneado. De acuerdo con 

Fig. 4.—Mapa de la distribución geográfica del vidriado en cuerpos cerámicos.
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Fournier et al. (2007, 2012) esta clase de cerámica llega a denominarse como “loza 
amarilla”, “loza ordinaria” y a veces como “loza vidriada”. Se trata de cerámicas 
sencillas, de mala calidad —en comparación con sus contemporáneas importa-
das—, de uso doméstico, con un vidriado delgado y con formas adaptadas a las 
actividades culinarias. 

Esta loza se caracteriza por presentar como acabado superficial un barniz 
que se aplica a piezas ya cocidas, bizcochadas, y que se fija al someter los obje-
tos a una segunda cocción cuya temperatura oscila entre los 1.100° y 1.250°C. 
aproximadamente, y las técnicas predominantes son el modelado y torneado. Es 
importante mencionar que, en otros casos, en la Península Ibérica en contextos 
arqueológicos bajomedievales se aplicaba en monococción y al menos para la 
Península no superaba los 1.000°C.

Poco se sabe sobre la incorporación del barniz a base de plomo, aunque en el 
centro de México se introdujo hacia 1537 en el mundo alfarero de la Nueva España. 
En los talleres alfareros de Puebla la manufactura de lozas con cubierta de estaño 
y plomo se inició hacia 1580, estableciéndose los primeros loceros hacia 1653 
cuando se decretaron las Ordenanzas y se creó de manera formal su gremio 5, con 
redes sociales específicas formando un nuevo grupo de loceros de origen criollo 
(Cervantes, 1939; Lister y Lister, 1982; Hernández, 2012; Yanes, 2013). Parte 
de esta innovación tecnológica, se incorporó la utilización del torno y el horno 
cerrado de bóveda característico de la alfarería europea, lo que permitió tempera-
turas más elevadas y un mejor control del proceso de cocción y uso eficiente del 
combustible. Esto, permitió que la introducción de hornos cerrados en el Nuevo 
Mundo se convirtiera en una innovación significativa que permitió optimizar y 
extender la producción. 

En algunas fuentes históricas y pictográficas de tradición indígena del 
siglo XVI, se representó la producción cerámica que muestra la adopción técnica 
del vidriado, como el Códice Florentino donde se observa entre otros saberes 
artesanales, un horno cerrado. Asimismo, el oidor Alonso de Zorita (1993:87), 
quien fuera funcionario real, en su obra Breve y sumaria relación de los señores 
de la Nueva España [1553] registró que había una variedad de formas cerámicas 
de consumo entre los indígenas y españoles, incluyendo las vidriadas, y dice al 
respecto: “Venden mucha loza en gran manera buena, tinajas grandes y pequeñas, 
jarros, ollas, y otras infinitas maneras de vasijas, todas de singular barro, todas o 
las más vidriadas y pintadas” (Capítulo IX). 

En otro documento, fray Jerónimo de Mendieta (2002:396) en su Historia 
Eclesiástica Indiana [1596] narra el aprendizaje del vidriado entre los indígenas: 
“Habia oficiales de loza y de vajillas de barro para comer y beber en ellas, muy 
bien hechas, pintadas y galanas, aunque no sabian usar el vidriado; pero luego lo 

 5. Es necesario un trabajo exhaustivo de la documentación de archivo (históricos, municipales 
y notariales, por ejemplo) que permita mostrar datos tanto de la introducción de esta técnica en la 
alfarería como el registro de precios de este tipo de lozas que aporten algunas inferencias sobre las 
tendencias de consumo entre la población. 
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aprendieron del primer oficial que vino de España, por mas que el se guardaba y 
recataba de ellos” (Libro IV, Capítulo XII). Fray Juan de Torquemada hace mención 
de este hecho en su crónica Monarquía Indiana [1592] (1977:255). 

Paralelamente, en al Archivo General de Indias (AGI) se encuentran docu-
mentos referentes a pilas bautismales “vidriadas” que durante la evangelización 
se importaron al Nuevo Mundo por medio de la Casa de la Contratación de Sevilla 
a sugerencia del dominico Tomás de Berlanga, que fueron remitidas en 1534, con 
un costo total de seis ducados de oro (Gestoso y Pérez, 1903). Para el siglo XVIII, 

Fig. 5.—A) Códice Florentino, Sahagún, 1979: Libro 10, Capítulo 23, f. 60, imagen que representa 
a un personaje masculino con indumentaria de influencias indígena y europea, además de mostrar el 
oficio de locero, se observa un horno cerrado al fondo. B) Loza colorada con vidriado, siglos XVI 
al XIX (tomado de Aguirre Anaya 1997:22). C) Horno excavado en el Complejo Hidalgo, ciudad de 

México (tomado de Sodi 1988:107).
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el historiador Francisco Xavier Clavijero [1858] (1958:313) menciona que “los 
alfareros hacían de barro, no solamente las vajillas necesarias, sino muchas piezas 
de mera curiosidad que pintaban de varios colores, pero no alcanzaron el secreto 
de vidriarlas”. Aun cuando se desconoce la identidad de quienes introdujeron las 
tecnologías alfareras ajenas a las indígenas, en algunos datos provenientes del 
AGI se registra la presencia del posible primer taller de mayólica en la ciudad de 
México a mediados del siglo XVI y que, por consiguiente, incluía el vidriado a 
base de plomo. Se consigna que Diego de Vargas Piña fue el primer alfarero de 
vidriado en la capital novohispana hacia 1550 (Gómez et al., 2001). 

Para el caso de Puebla de los Ángeles, hacia 1804, en las Descripciones eco-
nómicas regionales de Nueva España, se menciona que la industria y comercio de 
loza se cortó enteramente desde el año 1710, además que: “Antiguamente, como se 
ha insinuado, era uno de los ramos pingües de industria para esta ciudad la fábrica 
de loza, estimada en todo el reino, y aunque en el día no deja de conservar algún 
aprecio, apenas han quedado 16 casas de este comercio de más de 40 que había en 
el año de 1793” (Florescano y Gil Sánchez, 1976:164).

De igual manera, se cuenta con documentos referentes a los artistas y artesanos 
en ciudades, pueblos y villas de la Nueva España hasta el siglo XIX. En el ramo 
Bienes Nacionales del Archivo General de la Nación (AGN). Por ejemplo, se tiene 
referencias de maestros loceros tanto en Puebla y la ciudad de México (González 
et al., 1994, 1995). La institución testamentaria novohispana tuvo un uso frecuente 
entre nobles españoles e indígenas donde encomenderos, curas y otras personali-
dades de la sociedad novohispana, plasmaron sus bienes espirituales y terrenales. 
En dichos testamentos, hay datos que hacen referencia a herencias de objetos 
entre los que se encuentran cerámicas vidriadas (Rojas et al., 2000:168, 242) y 
aunque se trataba de cerámica de uso doméstico, posiblemente funcionaron como 
mecanismos de transmisión de estatus y memoria a partir de la cultura material.

Por otro lado, los estudios arqueológicos de cerámica en los últimos años ya no 
se limitan a las secuencias y datación relativa de sitios y depósitos, sino también 
se enfocan a mostrar las transformaciones, continuidades o cambios dentro de las 
comunidades españolas, indígenas y/o mestizas. Algunos de ellos, abordan la con-
tinuidad, innovación o el deterioro en los cambios productivos, estilos, modelos de 
intercambio y comercialización de cerámica indígena y europea a nivel regional. Si 
bien, en las últimas décadas se ha recuperado un importante número de materiales 
cerámicos históricos correspondientes a los periodos colonial y republicano, se 
tiene conocimiento de que algunas técnicas de origen precolombino subsistieron 
poco tiempo después al contacto europeo en áreas rurales y urbanas en el centro 
de México debido a que a partir del siglo XVI la producción cerámica de tradición 
indígena sufrió cambios tecnológicos por la introducción de nuevas técnicas que se 
trasladaron de regiones distantes y que impactaron a las economías tradicionales y a 
pesar de la presencia de ciertos datos registrados en diversas fuentes documentales 
en relación al consumo de lozas vidriadas, continúan siendo limitados. 

De acuerdo con la información histórica, la producción de cerámica vidriada 
ocurrió paulatinamente desde que los alfareros indígenas adoptaron la técnica de 



190

SAÚL ALBERTO GUERRERO RIVERO

CPAG 30, 2020, 177-219. ISSN: 2174-8063

vidriar de los primeros españoles por mecanismos de aprendizaje que se descono-
cen. Si bien las fuentes documentales son importantes en la interpretación de lo 
social, proveen datos insuficientes que reflejen la homogenización del consumo 
de este tipo cerámico entre los indígenas, por lo que es necesario la concatenación 
de datos derivados de métodos y técnicas arqueológicas, históricas, etnográficas 
e incluso arqueométricas. 

Producción de cerámica vidriada novohispana: evidencias materiales en el centro 
de México

La mayoría de la cerámica española temprana que se encuentra en América 
se manufacturó en talleres de los alrededores de Sevilla, los cuales constituyeron 
parte de la cultura material que los colonizadores traían como parte de su equi-
paje, así como platos, tazas y candeleros, cuya presencia se ha detectado en sitios 
terrestres y naufragios ocurridos entre los siglos XVI y XVIII (Marken, 1994) y 
en el trabajo doméstico se caracterizaba por el uso de vasijas cuyas formas son 
adecuadas para la preparación de alimentos como ollas, cazuelas, molcajetes y 
comales, predominantemente bruñidas o vidriadas. 

En los puestos de los mercados existentes antes del contacto, en los mesones 
y tabernas, hostales y pulquerías que se establecieron en la Nueva España se uti-
lizaban artefactos cerámicos bruñidos, alisados o vidriados para transporte, alma-
cenamiento, preparación y servicio de alimentos sólidos y toda clase de líquidos. 
Además, se reconocen técnicas europeas (vidriado y torno), lozas de reciente 
introducción como cerámica vidriada, la mayólica, el gres y la porcelana, al igual 
que nuevas formas de vasija como bacinas, escudillas, candeleros, orzas y tasas 
(Fournier, 1998).

En la ciudad de México, dadas las características de los contextos arqueológicos 
de donde procede la cerámica vidriada imposibilitan en su mayoría su fechamiento 
preciso, ya que se trata de rellenos arquitectónicos como los de Tlatelolco, el Tem-
plo Mayor de Tenochtitlan y el área que hoy se designa como el centro histórico 
de la ciudad. A partir de algunos proyectos de conservación, salvamento y rescate 
se han llevado a cabo investigaciones donde se reportan fragmentos cerámicos de 
excavaciones en estructuras religiosas (conventos, monasterios, iglesias y capillas), 
así como edificios seculares de gobierno, residencias médicas, ranchos y haciendas. 
También excavaciones en basureros domésticos con desechos de producción, o 
bien, rellenos constructivos, lo que contribuye a conocer la manufactura, consumo 
y desecho de materiales cerámicos en distintas escalas temporales. Por su parte, 
los estudios etnoarqueológicos muestran la continuidad productiva de cerámica 
vidriada en contextos domésticos actuales donde la producción es menos tradicional 
y su destino es el consumo cotidiano para la preparación y servicio de alimentos 
de las clases populares, tanto para indígenas como no indígenas y forman parte de 
la alfarería tradicional de inventarios del patrimonio material e inmaterial actual 
(Charlton et al. 2007; Fournier, 2008).
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Para la ciudad de México, algunas excavaciones arqueológicas reportan ties-
tos de cerámica colonial vidriada (ollas y cazuelas) como en áreas de Zacatenco, 
Tlatelolco, Iztatlan e Iztapalapa (González Rul, 1988:396) y las constantes nece-
sidades urbanas han generado infinidad de hallazgos como en el ex-convento de 
San Jerónimo (Juárez, 1989; Fournier, 1990), la plaza de Bellas Artes (Escobedo 
et al., 1995), así como el actual Palacio Nacional y la Catedral Metropolitana 
(Nebot, 2012).

Uno de los trabajos arqueológicos más significativos de la década de 1980 
como producto de la construcción del Sistema de Transporte Colectivo (Metro), 
en el denominado Complejo Hidalgo, está ubicado en la parte norte de la Alameda 
Central donde se identificaron cuatro niveles cultuales: actual, moderno, colonial 
y prehispánico. En estas exploraciones se hallaron cimientos de construcciones 
coloniales, pisos, muros estucados, un horno colonial y, además, una gran variedad 
de cerámica alisada y pulida de tradición indígena, así como cerámica vidriada 
con plomo y mayólica fabricada en la ciudad. Cabe mencionar que para la época 
novohispana se tiene conocimiento que el barrio colonial de los loceros de la ciu-
dad de México estuvo ubicado inicialmente al oeste, fuera de la traza original de 
la ciudad, este lugar permitía el acceso a la materia prima y evitaba que el humo y 
la basura molestaran a los residentes de la ciudad (Lister y Lister, 1982; Beristain, 
1988; Sodi, 1994).

Para el valle poblano, históricamente Puebla de los Ángeles adquirió el título 
de ciudad por una cédula el 20 de marzo de 1532 y fue organizada para albergar 
españoles que habían llegado a México después de la conquista (Gerhard, 1986). 
De comunidad agrícola pasó muy pronto a ser la primera entidad manufacturera de 
la Nueva España donde los alfares poblanos fueron muy apreciados para finales del 
siglo XVI, una segunda industria cerámica había surgido en la ciudad de Puebla, tal 
vez iniciada por algunos loceros procedentes de Toledo (Castro 2002:22, 2010:18). 
En los siglos pasados la loza poblana fue un artículo importante de exportación: 
“De la Puebla, el jabón y la loza y no otra cosa” (Leicht, 1934:124).

Las evidencias documentales poco han ayudado a esclarecer el inicio de la 
producción de loza vidriada en el barrio de Analco, así como la falta de precisión 
qué tipo de loza vidriada correspondió a los loceros hispanos y criollos y cuál a la 
de mestizos e indígenas, dado que no se han localizados los talleres. Sin embargo, 
se piensa que no hay diferencias substanciales en la técnica de manufactura y 
formas (las principales formas fueron ollas, cazuelas y jarros, cajetes, bacines, 
macetas botes de uso farmacéutico, ollas miniatura, crisoles e incluso oliveras), 
ya que partía de los mismos patrones cerámicos (Yanes, 2013).

Por otro lado, durante la época colonial, Cholula era una pequeña jurisdic-
ción que se encontraba en amplio valle del Atoyac en la base del Iztaccíhuatl, en 
el primer año del corregimiento (1550) se tomó tierra de Cholula para formar el 
asentamiento español (Gerhard, 1981, 1986). En la parroquia de San Andrés Cholula 
se han recuperado materiales cerámicos del siglo XVII y XVIII provenientes de 
basureros y la cerámica vidriada lisa y sellada es el segundo tipo más abundante 
de la loza colonial encontrada que corresponden a objetos de uso utilitario desti-
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nados a la preparación de alimentos como cazuelas, jarras, jarros, ollas y cajetes, 
así como de servicio de mesa (cajetes con boquilla), doméstica (bacines-maceta), 
personal (malacates), así como miniaturas y tejos, artefactos con función religiosa, 
personal y doméstica que potencialmente identifican la posición socioeconómica 
de sus usuarios (Sáenz, 2004; Reynoso, 2004).

Estudios arqueométricos 

A pesar que en los últimos años se han realizado importantes trabajos acerca 
de producción y tecnología cerámica en la Península Ibérica, donde se han carac-
terizado materiales provenientes de varios sitios arqueológicos de época Medieval 
y Moderna que incluyen muestras de Sevilla y México que incluyen muestras de 
cerámica vidriada, son pocos los estudios con los que se cuentan. Sin embargo, 
las investigaciones arqueométricas por análisis instrumentales de activación neu-
trónica de este tipo de cerámica en la Cuenca de México y el Valle poblano, se 
han estudiado un número considerable de muestras que incluyen desechos de pro-
ducción que fueron manufacturados en estas áreas entre el siglo XVI y XVII que 
incluyen lozas vidriadas y esmaltadas que se introdujeron de la Península Ibérica 
al Virreinato de la Nueva España, así como muestras provenientes de diversos 
sitios del país (Fournier et al., 2012; Fournier et al. 2006) y otras aportaciones en 
torno al comercio intrarregional de cerámicas virreinales de tradición indígena 
desde varios enfoques interpretativos (Hughes, 1995; Rodríguez-Alegria et al., 
2000; Rodríguez-Alegria y Speakman, 2003; Fernández de Marcos et al., 2017). El 
estudio integral de tecnologías productivas, permite conocer procesos productivos 
que incluyen la decisión de trabajo por parte del artesano, la especialización, el 
conocimiento práctico de las técnicas y apropiación del medio ambiente, es impor-
tante el estudio arqueométrico de materiales provenientes de sitios vinculados a los 
procesos de exploración, apertura y consolidación del sistema económico mundial 
en el Nuevo Mundo.

TÉCNICAS, MATERIALES Y MÉTODOS

Técnicas analíticas

Análisis petrográficos: para obtener pruebas de significancia sobre la relación 
textural entre componentes minerales, desgrasante o inclusiones naturales, matriz 
arcillosa y porosidad siguiendo varios sistemas descriptivos (Whitbread, 1989; 
Bullock et al, 1999; Stolman, 2001; Riederer, 2004; Quinn, 2013; Albero, 2014). 
Se estudió la microestructura de las pastas a partir del examen de láminas delgadas 
(30-60 µm (micras) (0,03-0,06 mm) en un microscopio petrográfico con objetivos 
2.5X y 5X, observando las características y propiedades físicas en Luz Polarizada 
Plana (LPP) y en Nicoles Cruzados (NX). 
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Difracción de Rayos X método de polvo (RDX): para el conocimiento de com-
ponentes cristaloquímicos que no pueden observarse bajo microscopio petrográfico, 
y calcular posibles temperaturas de cocción (Jenkins, 1999; Ostrooumov, 2009; 
Cruz Zuluaga et al., 2010, 2012; Borchardt-Ott, 2011). Con base en los resulta-
dos petrográficos, se pueden correlacionar en buena medida con los resultados 
del análisis de DRX. Se obtuvieron difractogramas en un Difractómetro marca 
EMPYREAN equipado con filtro de Ni, tubo de cobre de foco fino y detector 
PIXcel3D. Los resultados petrográficos y los obtenidos por difracción de rayos X 
se correlacionaron.

Evidencia material

La estrategia metodológica se basa en la aplicación de técnicas arqueométri-
cas en pastas cerámicas recuperadas en sitios arqueológicos de época virreinal en 
la ciudad de México y el valle poblano (fig. 6), cuyos materiales corresponden a 
desechos de producción asociados a talleres, rellenos constructivos y basureros de 
formas utilitarias y uso doméstico.

Fig. 6.—Algunos de los fragmentos analizados. A) Desecho, ciudad de México; B) bizcocho de 
vidriada, ciudad de México; C) loza común, ciudad de Puebla.; D) borde, Cholula, Puebla.
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En el primero, se sometieron a análisis tiestos recuperados como resultado de un 
salvamento arqueológico en una zona ubicada frente a la Alameda Central, en el predio 
de Avenida Juárez n.º 70, frente a la Alameda Central, lugar próximo al antiguo barrio 
de los loceros de la capital del virreinato (Lister y Lister, 1982; Corona et al., 2000). 

En el segundo caso, los fragmentos analizados correspondientes a la ciudad de 
Puebla, provienen de un rescate arqueológico realizado en el predio ubicado en la 
calle 3 Poniente número 9, casi contra esquina del Zócalo de la Ciudad, que hoy día, 
pertenece a la tienda departamental SEARS, cuyos materiales indican que en este 
espacio existió un basurero durante la época virreinal. Antiguamente se le conocía 
como la “Calle de los Herreros” y a mediados del siglo XVIII fue una de las calles 
principales de la ciudad. Los objetos indican que en este espacio existió un basurero 
durante el periodo virreinal con una importante concentración de huesos, cerámica (de 
la vidriada están: vidriado verde, café y plata) metal, vidrio, fragmentos de ladrillos 
y adobes. Por último, se contó con material cerámico de depósitos de basureros del 
periodo virreinal proveniente del sitio El Tránsito, que fue explorado como parte 
de una excavación de rescate en San Andrés Cholula, Puebla 6. 

Asimismo, se integran muestras obtenidas etnográficamente en talleres alfa-
reros contemporáneos, haciendo hincapié en los principales procesos productivos 
y tecnológicos. El trabajo etnográfico de la producción cerámica, se llevó a cabo 
en talleres alfareros de los estados de Puebla (Barrio de la Luz) y Morelos (pueblo 
de Tlayacapan, Barrio de Texcalpa) donde en las últimas décadas, se ha mantenido 
esta tradición artesanal desde la época virreinal.

Esta aproximación metodológica permite entre otras cosas, contribuir a la 
identificación de la función de artefactos, registro de técnicas y procesos de manu-
factura, es decir, apoya a conocer las posibles continuidades o “supervivencias” 
en la cultura material de las técnicas de manufactura, función de cuerpos cerámi-
cos, procesos y mecanismos de aprendizaje, división de trabajo, producción y/o 
distribución, cambios tecnológicos y estilísticos, etcétera (Kramer, 1985; David y 
Kramer, 2001), incluso, en el estudio de la desarticulación de tradiciones cerámicas 
en el mundo postcolonial (Stark, 2003). 

Aquí, se hace énfasis en los cambios tecnológicos de una cerámica de tradición 
indígena en el empleo de la técnica del vidriado, permitiendo observar procesos 
productivos y económicos actuales, así como algunas dinámicas socioculturales. 
En este registro etnográfico, es prácticamente imposible hacer generalizaciones 
conductuales a partir de datos recabados de pocos informantes sobre la tecnología 
de producción de cerámica vidriada en el pasado, es decir, del periodo virreinal, 
debido a que la observación de contextos sistémicos y momento fue muy corta.

 6. Las muestras cerámicas fueron cedidas a la Escuela Nacional de Antropología e Historia 
(ENAH), con fines didácticos y se encuentran bajo la custodia de la Dra. Patricia Fournier, profesora-
investigadora del Posgrado en Arqueología de la ENAH, en el marco del proyecto: Producción e 
intercambio de cerámica en las Provincias Internas del norte de la Nueva España. Dichos materiales 
sirvieron de base para la Tesis de Maestría en Arqueología del Posgrado en Arqueología de la ENAH, 
la cual fue financiada por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT) de México
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Producción de cerámica vidriada contemporánea: aproximación etnográfica 

Barrio de la Luz, Puebla

Uno de los principales talleres alfareros es el Barrio de la Luz de Puebla, el 
cual se encuentra ubicado en Av. Juan de Palafox y Mendoza, y se cuenta con varios 
trabajos arqueológicos y etnoarqueológicos que se han realizado del Barrio de la 
Luz los cuales mencionan de manera general el proceso de manufactura (De la 
Vega, 1995; Reynoso, 2004; Castillo, 2007), así como investigaciones etnográfi-
cas que hacen énfasis en la información documental, aspectos estéticos y sociales 
(Arias, 1981; Espejel, 1975; Yanes, 2013). Tradicionalmente se ha considerado que 
la producción de cerámica vidriada es propia de los talleres indígenas y mestizos 
localizados del lado opuesto a la traza española de la ciudad de Puebla, es decir, 
al otro lado del río San Francisco y actualmente, los alfareros del Barrio de la Luz 
continúan con la producción de artefactos cerámicos vinculados principalmente 
con la preparación, almacenamiento y consumo de alimentos 7.

Según uno de los maestros alfareros, hasta el día de hoy son seis generaciones 
que continúan con la tradición artesanal. De acuerdo con los alfareros el Barrio 
de Cocotla (Acocotla) existían alrededor de veinte hornos. Aquí, había dos hornos 
que ya han desaparecido, quedando solamente uno en lo que fuera el antiguo barrio 
indígena de Analco y que aún se encuentra en uso. En esta área hay restos de cerá-
mica vidriada y arcilla usada en el barrio de Analco para el periodo colonial, se le 
denominaba como “loza” o “barro colorado”, debido a su alto contenido de hierro 
y que al quemarse producía el color rojo (Allende, 2005; Yanes, 2013).

Para la obtención de materias primas, Kaplan (1994) menciona que antes de 
la década de 1980 había otros lugares cercanos a la ciudad de Puebla que eran 
especializados como el barrio de la Luz y el barrio de Acocota, pero desaparecieron 
con el crecimiento de la ciudad. La tradición alfarera ha pasado de padres a hijos 
de manera generacional desde probablemente hace más de 200 años. A pesar de 
que la producción alfarera ha disminuido considerablemente en las últimas gene-
raciones, el mecanismo de trasmisión continúa siendo oral, visual y manual de 
padres a hijos y parece que hay pocos cambios o innovaciones tecnológicas dentro 
de cada unidad social, lo que hace que esta tradición se mantenga y se refleje en 
las distintas evidencias materiales.

Las técnicas de elaboración son: torneado, moldeado y modelado. En cuanto 
al tiempo para realizar una “cazuela” grande es entre cuatro y cinco días, y un 
brasero de dos a tres días aproximadamente. La temporada de elaboración donde 
se incrementa la demanda durante Día de Muertos, para ello se inicia la producción 
de candeleros y sahumadores desde el mes de agosto, mientras que la cazuela se 
produce durante todo el año. Según los testimonios, la estación del año menos 

 7. De acuerdo con la tradición oral, se considera como patrona de los Alfareros a la Virgen de 
la Luz, situada en el Templo de Nuestra Señora de la Luz, el cual data al parecer de 1767. 
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idónea para manufacturar loza es en invierno, debido a las condiciones físicas 
(plásticas) del barro, además se necesita una mayor cantidad de leña para el horno 
para lograr una alta temperatura.

En cuanto al uso del torno, continúa siendo el tradicional sin cambios drásticos 
hacia el torno eléctrico, sin embargo, a pesar que el trabajo en torno es prolífico 
para ciertas formas cerámicas, se prefiere emplear el moldeado y modelado. La 
mejor temporada para la venta de cazuelas es durante la “época de lluvias” puesto 
que los campesinos acaban de cosechar y obtienen mayores ganancias para poder 
adquirirlas. Aunque la comercialización se desarrolla durante todo el año, en época 
de lluvias se tiende a trabajar menos debido a que las piezas tardan más tiempo 
en secar, mientras que en tiempo de “calor”, no se puede trabajar tanto porque 
pueden “tronarse” las piezas.

El proceso productivo tiene diversas fases como la preparación de la pasta, 
donde se mezcla “tierra” “fina” y “gruesa” con agua y la proporción está sujeta 
a las formas de los cuerpos cerámicos. Por ejemplo, para hacer cazuelas utilizan 
menor cantidad de barro fino y más del “corriente” o arenoso, para hacer ollas y 
candeleros se usa más barro fino y menos del arenoso para una mayor facilidad 
en el formado de las piezas. Después preparar el barro como siguiente etapa, se 
continúa con el amasado con los pies hasta llegar a una consistencia adecuada, 
para inmediatamente almacenar el barro para que repose al menos un día, ya que 
de lo contrario se pueden quebrar las piezas.

La siguiente etapa en el proceso es el moldeado de piezas, y el modelado de 
figuras. Para lograrlo, se usan diversos instrumentos como rocas, piezas de tela y 
cueros para alisar. Para extender el barro y empezar a dar forma, se cuenta con una 
superficie lisa para trabajar sobre ella, se emplean moldes de cerámica con forma 
de vasija con borde en ángulo recto. La variedad de moldes y tamaños radica en 
las necesidades productivas. En cuanto al uso del torno, son pocos los alfareros 
conocidos también como “ruederos” que se dedican al trabajo en torno, sin embargo, 
quienes lo hacen prefieren el torno tradicional en lugar del torno eléctrico.

Durante la primera quema o “sancocho”, se requieren alrededor de 200 kilo-
gramos de leña y las piezas se colocan desde la parte superior y se acomodan por 
tamaño y forma tratando de aprovechar al máximo el espacio. Las cazuelas se apilan 
boca abajo unas sobre otras intercalando grandes, medianas y chicas para poder 
quemar cazuelas de distintos tamaños a la vez. Se calcula que la temperatura de 
la primera quema es de 60° a 75° C. (Kaplan, 1979:95) y para la segunda, oscila 
entre los 800° y los 1.000° C. Después de la primera cocción, las piezas se extraen 
y extienden, en esta fase, se aplica el vidriado o engretado a base de plomo y cobre. 

En la segunda cocción, se vuelven a meter las piezas al horno para terminar 
de cocerlas y poder fijar el vidriado. Se utiliza madera como combustible durante 
aproximadamente cuatro horas y se deja durante una noche para que terminen de 
cocerse las piezas y sacarlas hasta al otro día por la mañana. Esta segunda coc-
ción alcanza los 800°-1.100° C. El color verde en la superficie de algunas piezas, 
debido a la volatización del plomo a altas temperaturas, por lo que significa para 
los alfareros que la pieza es defectuosa (fig. 7).
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Tlayacapan, Morelos

En las últimas décadas la producción cerámica de Tlayacapan se ha especiali-
zado en la fabricación de objetos vidriados para uso primordialmente doméstico, 
de carácter religioso y otros más, destinados para el mercado turístico. Debido a 
que son ya pocos los habitantes que se dedican al cultivo de maíz y jitomates en 
tierras de temporal, la manufactura de cerámica se ha convertido en una importante 
actividad económica. Existen algunos trabajos etnográficos en torno a la alfarería 
de Tlayacapan, aunque continúan siendo escasos los etnoarqueológicos donde 
se han registrado varios centros alfareros y su papel actual como marcadores de 
identidad cultural en las comunidades. Otros más han aportado información inte-
resante sobre la organización, el desarrollo técnico, las decisiones productivas y 
comerciales (Rojas, 1973; Barbosa, 2005; Moctezuma, 2009, 2010).

Fig. 7.—Alfarería en el Barrio de la Luz, Puebla. A) Preparación del barro; B) amasado con los 
pies; C) diversidad de tamaños en moldes; D) colocación del borde; E) torneado de sahumadores; 
F) aplicación del vidriado o greta y el “chorreado” con “caspa” (óxido de hierro negro); G) primera 

quema o piezas “sancochadas”; H) piezas terminadas. (Fotos: Saúl Guerrero).
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El registro del proceso productivo se llevó a cabo en el barrio de Santo Santiago 
Texcalpa, donde actualmente habitan la mayoría de los artesanos. En Tlayacapan, 
predomina la producción de cerámica doméstica, cuyas formas se centran en cazue-
las, “apaxtles” 8 molcajetes, comales, ollas, jarros, cajetes o platos, macetas, tazones, 
cántaro o “huichol” y para el Día de muertos se manufacturan principalmente ollas, 
jarros y charolas. En ocasiones, las ollas y jarros se decoran con pinceles o con 
pequeños sellos con motivos vegetales en la parte superior del cuerpo cerámico. 
En cuanto a los hornos registrados en su mayoría, son de forma circular y abierta. 
El material de construcción es principalmente abobe, piedra, ladrillo y barro.

En relación a la preparación de la pasta, los trozos grandes se remuelen con 
un palo y después se cierne con un “ayate”  9, enseguida se mezcla con agua y con 
espadaña de “tule” 10 o mejor conocida entre los alfareros como “plumilla”, la cual 
se extrae de localidades de Morelos. Las arcillas empleadas son denominadas como 
“tierra amarilla”, tierra roja” y “tierra negra” y para la elaboración de cazuelas 
más grandes se utiliza barro más arenoso con una mayor cantidad de plumilla. En 
el Códice Florentino se hace referencia al parecer a la calidad de barros para la 
manufactura de loza y formas cerámicas. En la Historia general de las cosas de la 
Nueva España [1557], fray Bernardino de Sahagún (2006:555) menciona que “Hay 
un barro en esta tierra para hacer loza y vasijas; es muy bueno y muy pegajoso, 
amásanlo con aquello pelos de los tallos de las espadañas; llámase tezóquitl y cont-
lalli. De este barro se hacen comales, escudillas y platos, y toda manera de loza”.

Los dos mecanismos de comercialización de la alfarería tlayacapense, son la 
venta directa y la reventa. En los mercados es donde se comercializa a nivel local 
y regional, sobre todo en la parte oriente del estado de Morelos, así como parte 
del Estado de México y la ciudad de México. Por ejemplo, la cerámica negra 
vidriada para Todos Santos se vende en Tlayacapan, Yecapixtla y Tepoztlán, Jojutla, 
Yautepec y Cuernavaca. A la semana, se producen alrededor de 60 comales y de 
30 a 35 cazuelas, además de otros objetos de diferentes tamaños. En el caso de 
los comales, no es tan extensiva su venta porque ha disminuido como resultado de 
la introducción en el mercado de nuevos materiales que de manera paulatina ha 
venido a sustituir al comal tradicional, por otro lado, la inquietud por el consumo 
de cazuelas a base de plomo, también ha afectado la producción.

El registro de procesos productivos actuales en los estados de Puebla y More-
los de cerámica vidriada, nos permite observar sus distintas fases, así como las 
características tecnológicas de manera sistémica, los desechos y productos falli-
dos. En términos conductuales (Schiffer, 1987) se visualiza la historia de vida o 
los procesos del contexto sistémico de elementos materiales como la obtención, 
preparación, manufactura y desechos de producción. Asimismo, los mecanismos 

  8. Vasijas para líquidos. Fray Alonso de Molina (1513-1579), lo de fine como “Apaztli, 
lebrillo, o barreñon grande de barro” (2004).

  9. Es confeccionado con fibra de maguey llamada ixtle. 
 10. Planta acuática herbácea pertenece a la familia Typhaceae, su nombre científico es Typha 

domingensis Per, es una hierba acuática emergente de hasta 2,5 m de altura.
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de aprendizaje de los alfareros se reconocen que aprendieron a hacer loza a través 
de sus “antepasados”, miembros por lo general directos de su familia biológica y 
la tradición técnica se ha mantenido a través del tiempo. 

El levantamiento de datos en estas dos áreas del centro de México tuvo como 
objetivo el registro de las fases productivas. En este caso, la analogía difícilmente 
podría proporcionar conocimientos de diferencias y semejanzas validas, a no ser 
que las relaciones a que se refieren las similitudes detectadas se comprendan a 
profundidad. Desde el punto de vista económico, la producción es sumamente 
especializada debido a su alta demanda, a pesar de que para algunos alfareros esta 
tradición técnica es susceptible de perderse. En términos de Peacock (1982), en 
Tlayacapan correspondería a un tipo de producción de industria casera, es decir, 
una producción continua que utiliza una tecnología sencilla con poca inversión 
básico de infraestructura. En el caso del Barrio de la Luz, es una industria de talleres 
individuales, una producción que está básicamente en manos de varones que tienen 
capital de inversión (hornos y materias primas) como pequeña empresa (fig. 8).

Las condiciones socioeconómicas de los grupos en cuestión apuntan a una 
producción supeditada a la demanda familiar, local y regional. Algunos cambios 
técnicos de la alfarería tradicional, se han modificado hacia una nueva dinámica 
productiva y mecanismos de distribución según el tipo de consumidores. Por 
ejemplo, las cazuelas las consumen más aquellas familias cuyo origen étnico es 
indígena y/o mestizo en municipios cercanos a los lugares de estudio, mientras que 
el consumo para el mercado turístico ha llegado a afectar la calidad de las piezas, 
ya que la producción tiene que ser a mayor escala y rapidez, generando una menor 
calidad, aunque es evidente que la preparación y manufactura de lozas conlleva un 
gran esfuerzo físico y emocional que repercute en la producción, lo que hace de 
esta loza, piezas únicas y particulares.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Los resultados muestran algunos posibles rasgos sobre la tecnología productiva 
a partir de la caracterización de pastas cerámicas por métodos petrográficos esen-
cialmente, así como el análisis de aquellos componentes minerales por la técnica 
de difracción de Rayos X método de polvo (DRX) como un método integral de 
contrastación analítica. A partir de la descripción mineral, matriz arcillosa, porosi-
dad, vidriado, representación de parámetros texturales y estimación de porcentaje 
de partículas aplásticas o desgrasantes de manera visual, se definieron algunas 
características de los grupos cerámicos de los sitios bajo estudio. Es decir, consistió 
en la descripción sistemática de secciones delgadas que mostraron los principales 
fragmentos de rocas y minerales, rasgos heredados del suelo-sedimento, así como 
la identificación de rasgos aquellos que sean indicadores del proceso productivo 
y tecnológico. El estudio de la fracción mineral permitió conocer las relaciones 
mutuas entre los cristales o granos (textura y microestructuras) y composición 
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modal de las inclusiones no plásticas, así como la identificación de algunos rasgos 
del suelo o sedimento que fue utilizado como materia prima. 

Los objetos cerámicos correspondientes a la ciudad de México están consti-
tuidos en su mayoría por desechos y herramientas de producción (probablemente 
un atifle o “caballito”) y fragmentos de cajas refractarias. Otros, se identifican 
como fragmentos de bizcocho, loza alisada, loza bruñida y vidriada (color verde, 
amarilla y anaranjada) y las técnicas de manufactura reconocidas son moldeado, 

Fig. 8.—A) moldeando; B) esmaltado; C) Códice Florentino, Sahagún 1994: Libro 11, Capítulo 12, f. 
231, preparación de la pasta con barro y plumilla; D) parrilla de tabiques; E) horno donde se aprecia 

la “tronera” por donde se introduce el combustible. (Fotos: Saúl Guerrero).
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modelado y torneado. Este grupo, presenta inclusiones de plagioclasas, anfíboles 
y cuarzo, así como una menor presencia de piroxenos, fragmentos de roca de ori-
gen volcánico, biotitas y algunos restos vegetales carbonizados. En cuanto a los 
edaforrasgos, se observan en casi en todos los tiestos abundantes concreciones de 
óxido de hierro, revestimientos arcillosos, algunas pápulas de diversos tamaños 
y carbonatos en poros. Se identificaron residuos inorgánicos de origen biológico 
como fitolitos y diatomeas, algas microscópicas que evidencia el hábitat húmedo 
de la cuenca lacustre de la ciudad de México, en este caso, presentan un patrón 
alargado grisáceo en forma diagonal en el centro, posiblemente de clase Fragila-
riophyceae, por su simetría bilateral.

Para los tiestos provenientes de Puebla, corresponden en su mayoría por for-
mas utilitarias y de servicio como ollas, cazuelas y cajetes principalmente de loza 
alisada y loza vidriada café y verde. Las técnicas de manufactura identificadas son 
moldeado y torneado. Se caracterizan por contener inclusiones de plagioclasas, 
cuarzo, anfíboles, piroxenos y fragmentos de roca de origen volcánico, donde se 
observan algunas diferencias respecto a las muestras de la ciudad de México. En 
menor cantidad, minerales de biotita y algunos restos de materia orgánica carbo-
nizada. La matriz arcillosa presenta un porcentaje considerable de concreciones de 
óxido de hierro, revestimientos arcillosos, pápulas de arcilla de diversos tamaños, 
algunos carbonatos en poros y prácticamente nula la presencia de diatomeas.

En el caso de los tiestos de Cholula, son probablemente de producción local 
con formas utilitarias asociadas con la preparación de alimentos como cazuelas, 
comales y ollas. Entre las técnicas de manufactura, está el alisado, moldeado, tor-
neado con vidriado en color café y negro. Se observan inclusiones de plagioclasas, 
piroxenos y cuarzo. Poca presencia de anfíboles y fragmentos de roca de origen 
volcánico, biotitas y algunos restos carbonizados. Además, en casi todos los tiestos 
abundantes revestimientos arcillosos, pápulas de arcilla, concreciones de óxido de 
hierro, pocos carbonatos en poros y en matriz y algunas diatomeas (fig. 9).

Por otro lado, los indicadores tecnológicos están relacionados con cada una de 
las fases productivas, es decir, se identifican rasgos físicos en su microestructura 
de cada una de ellas, así como las características de la materia prima y preparación 
de la pasta, manipulación de desgrasantes, métodos de formación de piezas, aca-
bado de superficie, secado, cocción, uso y función. Por ejemplo, generalmente en 
la preparación de la pasta, se tritura, limpia y criba. Los trozos de arcillas pueden 
ser triturados con algún objeto donde el material grueso como fragmentos de rocas 
y minerales, raíces y hojas pueden ser parte de estas arcillas residuales. O bien, 
en algunos casos se añade intencionalmente material orgánico como desgrasante, 
el cual tiene una alta capacidad de hidratación y de porosidad. A veces, es materia 
orgánica que no removida durante la preparación de la materia prima (pasta). La 
cantidad, está en relación con el incremento o la disminución de la plasticidad, 
aspecto que puede ser evaluado de manera etnográfica.

En algunos casos, los alfareros utilizan arcillas de manera individual o mezclar 
dos o más tipos, dependiendo del trabajo, el tipo de cocción y propiedades funciona-
les, también podrían añadir inclusiones a la pasta dependiendo del tipo de artefacto. 
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Fig. 9.—Microfotografías. A) Biotita (LPP), desecho de producción, ciudad de México; B) biotita 
(NX), desecho de producción, ciudad de México; C) plagioclasa (NX), bizcocho, ciudad de México; 
D) roca de origen volcánico (NX), caja refractaria, ciudad de México; E) pápula de arcilla, poros de 
mayor tamaño (LPP); F) concreción de óxido de hierro en matriz (LPP); G) concreción de óxido de 

hierro amorfa (LPP); H) diatomea (Fragilariophyceae), caja refractaria, ciudad de México.
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Estos residuos pueden ser beneficiosos o perjudiciales en el proceso productivo, 
por lo que el alfarero decide qué partículas gruesas eliminar y cuáles dejar. Este 
proceso, en secciones delgadas es difícil de detectar, solo es posible identificar el 
recurso natural que fue utilizado para la preparación de la pasta. Otro ejemplo es el 
tamizado de las materias primas por parte del alfarero, donde se tiene como objetivo 
eliminar partículas mayores de un determinado tamaño para obtener arcilla fina con 
pequeñas inclusiones. Aunque este refinamiento intencional es difícil de detectar, el 
análisis textural de los diámetros de inclusiones puede contribuir a discriminarlo.

Asimismo, las materias primas que son mezcladas tienen una variedad de 
razones, incluyendo las propiedades físicas durante la fabricación y la función del 
objeto cerámico. La preparación de la pasta para un recipiente específico es un 
aspecto importante de la tecnología cerámica. Durante la preparación de la pasta, las 
partículas de arcilla absorben el agua, se expanden y se unen para producir una más 
plástica. Posteriormente, se puede observar que al dejar la arcilla por un día o más 
para que el agua penetre en ella y logre una distribución uniforme de la humedad. 
La humedad incompleta, puede dejar pequeñas inclusiones ricas en arcilla que son 
visibles en lámina delgada y que representan una hidratación incompleta y en pastas 
cerámicas que son muy heterogéneas, que tienen una distribución desigual distri-
bución de inclusiones o desgrasantes, así como la matriz y poros, se puede suponer 
que no fue lo suficientemente mezclada antes del formado y cocción de la pieza.

Por otra parte, la temperatura de cocción como indicador tecnológico, ya que 
muchos cambios físicos, químicos y mineralógicos se llevan a cabo en la cerá-
mica durante la cocción, como la pérdida de agua combinada químicamente y la 
oxidación de la materia orgánica, el cambio más importante de ellos es la sinteri-
zación (tratamiento térmico) y la subsecuente vitrificación de minerales. Aunque 
la manufactura se inicia con la obtención y manipulación de materias primas, se 
puede utilizar casi cualquier tipo de arcilla, la mayoría tienden a deformarse con 
la temperatura de cocción, lo que hace que su consistencia dependa también de la 
mezcla de minerales arcillosos y los materiales no plásticos. 

La fase posdeposicional del periodo de vida de un artefacto cerámico es some-
tida a procesos naturales de meteorización y erosión, a pesar que la cerámica es 
un material estable, es susceptible de degradación en distintos tiempos de escala. 
Dichos procesos de descomposición incluyen la rehidroxilación de los minerales 
arcillosos, la desvitrificación de cualquier material vítreo y reacción de las fases 
metaestables. Estos procesos, pueden reducir de manera significativa la integridad 
estructural de los artefactos cerámicos, causando fragmentación o desmoronamiento. 
Otras alteraciones incluyen el depósito de sedimentos o la precipitación de mine-
rales dentro y fuera de los artefactos, así como la eliminación y redistribución de 
material soluble por aguas subterráneas. Por ejemplo, en condiciones hidromórficas 
puede haber migración y precipitación de hierro 11 (fig. 10). 

 11. El hierro está presente en cantidades relativamente pequeñas (usualmente <5%) en la 
arcilla, pero tienen un fuerte efecto en el color dependiendo de su estado, abundancia y oxidación. Se 
oxida en minerales férricos como la hematita (Fe

2
 O

3
) durante la cocción en una atmosfera oxidante, 
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dando al cuerpo cerámico un color naranja, rojo o café. Este proceso se lleva a cabo por encima 
de los 600° C. (Quinn, 2013:199). Los componentes de hierro de la arcilla también reaccionan a 
la atmosfera de cocción. Si se encuentran en condiciones oxidantes, los componentes de hierro de 
la arcilla suelen convertirse en óxido férrico, aunque este cambio no suele producirse hasta que el 
carbono se ha quemado por completo. Sin embargo, muchas de estos óxidos de hierro pueden ser 
causados por procesos posdeposcionales.

Fig. 10.—Microfotografías. A) Resto de materia vegetal carbonizada (NX), bizcocho, ciudad de 
México; B) fragmentos de cuarzo de diversos tamaños (NX), Puebla; C) inclusión subredondeada de 
arcilla derivado de la mezcla incompleta de la pasta (LPP), desecho, ciudad de México D) alteración 
de biotita durante la cocción (LPP), Cholula; E) cubierta vítrea (NX) (10X), ciudad de México; F) 

cubierta vítrea (LLP), ciudad de México.
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En relación a las muestras etnográficas, se analizaron fragmentos de ollas y 
cazuelas de Puebla y Tlayacapan, Morelos. También, fueron analizadas láminas 
delgadas del barro utilizado por los alfareros antes del formado de piezas. Las pastas 
están constituidas por componentes gruesos y finos, así como minerales frescos 
como cuarzos, plagioclasas y fragmentos de roca, algunos minerales presentan alte-
ración física. Llama la atención que generalmente en la preparación de la pasta, se 
tritura, limpia y criba, los trozos de arcillas pueden ser triturados con algún objeto 
donde el material grueso como fragmentos de rocas y minerales, raíces y hojas 
pueden ser parte de estas arcillas residuales. O bien, en algunos casos se añade 
intencionalmente material orgánico como desgrasante, tiene una alta capacidad 
de hidratación y de porosidad. La cantidad, está en relación con el incremento o 
la disminución de la plasticidad, aspecto se puede evaluar de manera etnográfica.

Por otro lado, se observa heterogeneidad las pastas, derivado probablemente 
por la variedad de arcillas empleadas, en algunos casos, la fina variación de este 
sedimento está laminado y no fue suficientemente homogeneizado. Asimismo, 
nódulos y concreciones de óxido de hierro, pápulas de arcilla, cutanes, así como 
revestimientos arcillosos y restos de materia orgánica. También, se aprecia estruc-
tura bien orientada con distintas tonalidades de color pardo y grisáceo. En cuanto 
al material fino, el color es pardo a pardo oscuro y se debe principalmente a la 
presencia de materia orgánica comúnmente asociada con oxi (hidratos) de hierro. 
Grandes cantidades de ácidos húmicos parecen ser los responsables de un color sepia. 

Asimismo, se aprecian revestimientos crecientes de arcilla iluvial que está 
relacionada con la pared del poro. Los nódulos de hierro son de forma típica y 
otros pseudomórficos y el proceso predominante es iluviación debido a que la 
migración de arcilla requiere material más húmedo, por lo que, el suelo pertenece 
a un clima con humedad, quizá un horizonte B, por su concentración iluvial de 
arcilla, hierro y pequeños revestimientos de arcilla. Se observan algunos rasgos 
que persisten después de la cocción, como es el caso de concreciones de hierro, 
pápulas de arcilla, así como algunos minerales y fragmentos de roca (fig. 11). 

Los análisis mineralógicos mediante DRX de algunas de las pastas cerámicas 
pudieron identificar y comparar los espectros para reconocer las diferencias cris-
taloquímicas. Los resultados exhibieron las principales fases minerales primarios 
y secundarios producto del proceso de cocción como la hematita, así como la 
presencia de materia orgánica (SiO

2
), cuyo origen puede estar relacionado con 

el esqueleto silíceo de diatomeas. En el caso de algunos minerales, debido a su 
complejidad, solo podemos mencionar que la biotita puede ser un accesorio de 
numerosas rocas ígneas y biotita que se ha identificado a nivel geológico en el 
centro de México. En general, el análisis petrográfico mostró algunos rasgos de 
las transformaciones tecnológicas ocurridas durante el proceso productivo como 
residuos de materia orgánica carbonizada, cantidad de desgrasantes y alteración 
de minerales durante la cocción. Además, la identificación de rasgos producto de 
procesos postdeposicionales como la migración y la precipitación de materiales 
solubles como óxidos de hierro y calcita. A partir de los resultados obtenidos, se 
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cuenta con datos complementarios para comprender aspectos asociados con la 
producción de lozas vidriada en los valles centrales novohispanos (fig. 12).

De esta manera, ha servido de base para la delimitación geográfica del área 
productiva, ya que algunas investigaciones arqueométricas por análisis instrumen-
tales de activación neutrónica de este tipo de cerámica en la cuenca de México 

Fig. 11.—Microfotografías. A) Pequeñas concreciones de óxido de hierro, minerales sin alteración 
física y fitolitos; B) estructura orientada con un patrón de distribución arqueada (LPP); C) nódulo 
de óxido de hierro con fragmentos de roca volcánica (ígnea); D) revestimiento fino de arcilla (LPP), 
Puebla; E) inclusiones redondeadas de óxido de hierro (LPP), cazuela, Tlayacapan; F) partículas de 

cuarzo en matriz y cubierta vítrea, (Luz reflejada), cazuela, Tlayacapan.
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y el valle poblano (Fournier et al., 2012; Fournier y Blackman, 2014), no habían 
permitido aislar concluyentemente en grupos composicionales en su constitución 
elemental química. Esto, probablemente a causa del vulcanismo que ha incidido en 
el Eje Neovolcánico que dio como resultado la formación de suelos de tipo andosol 
y luvisol con arcillas con firmas geoquímicas semejantes en el centro de México.

Fig. 12.—Gráficas. A) Diferencias de componentes (%); B) tamaño aproximado de inclusiones en 
micras; C) difractograma que exhibe las principales fases cristalinas de muestras arqueológicas y 

etnográficas. (Qtz=cuarzo, Pl=plagioclasa, Cal=calcio, Hem=hematita, Ópalo).
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CONCLUSIONES

La tecnología de producción cerámica de tradición indígena representa la 
introducción de saberes técnicos de origen europeo que pueden ser estudiada bajo 
el marco de la arqueología histórica y la arqueometría, así como algunos modelos 
teóricos descritos anteriormente, pueden servir de base para conocer las particu-
laridades de la tecnología productiva. Al mismo tiempo, el registro etnográfico de 
la alfarería contemporánea permite observar algunas interacciones de la cadena 
productiva, hábitos, experiencia tecnológica y reflexión de contextos momento 
generando hipótesis sobre el sistema productivo y socioeconómico. 

Dichas herramientas analíticas son aplicables en contextos arqueológicos 
coloniales con economías precapitalistas que se incorporaron a la economía-mundo 
europea hasta el capitalismo plenamente desarrollado, debido a que otorga profundi-
dad histórica y una visión global de la interacción entre las estructuras económicas 
y políticas en un amplio territorio. Por ejemplo, los cambios económicos ocurridos 
en las economías tradicionales como la indígena hubo adaptaciones e innovaciones 
tecnológicas que transformaron la producción, fenómeno que puede ejemplificarse 
con ciclos de corta y larga duración como la identificación de fases de fluctua-
ción de ondas de K. Incluso, los sistemas mundiales pueden estar vinculados con 
los ecosistemas en tiempo y espacio, por lo que las interacciones de la economía 
novohispana y la explotación de recursos pueden exhibir fluctuaciones a diversas 
escalas, evidenciando las dinámicas de interacción entre el sistema ecológico y el 
sistema social en una velocidad y cantidad de explotación de recursos en un área 
geográfica determinada, como el centro de México. 

Así, las materias primas para la fabricación de cerámica en las áreas de estu-
dio, eran relativamente abundantes, con bancos arcillosos próximos, madera como 
combustible en general, materias primas que evidentemente eran accesibles para 
los alfareros. Dicho sistema, parece haberse creado por los impulsos geopolíticos 
y geoeconómicos, así como las condiciones ecológicas en comparación con otras 
regiones donde fue deficiente para las necesidades de los colonos, aunque tam-
bién se presentaron daños ambientales a distintas escalas como resultado de esa 
“mundialización”.

El modelo de las ondas K, refleja aquellos ciclos de productividad impulsados 
por los nuevos descubrimientos, el poblamiento de nuevas regiones, la apropiación 
de recursos, la producción en distintos ámbitos e implementación de la agricul-
tura, ganadería y minería, así como los cambios en las condiciones ecológicas. En 
consecuencia, los cambios tecnológicos como la transferencia y adecuación del 
vidriado en lozas de tradición indígena, puede reflejar aquellos ciclos de producti-
vidad impulsados por nuevos descubrimientos, el poblamiento de nuevas regiones, 
la apropiación de recursos naturales y el desarrollo de tecnologías productivas.

La conformación geopolítica y geoeconómica del sistema mundial novohis-
pano se integró probablemente por las condiciones ocurridas en la Península Ibé-
rica, así como otros fenómenos externos. Sin embargo, pensamos que la base del 
sistema mundial puede explicarse en las redes intersociales como el crecimiento 
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demográfico primordialmente español que tenía una mayor adquisición y control 
de los recursos naturales y energéticos, provocando el aumento en la producción 
en distintos ámbitos junto con la explotación forestal que tuvo rápidas y lentas 
degradaciones del medio ambiente, seguida de una presión demográfica con migra-
ciones a espacios contiguos.

Al parecer, la tecnología de producción cerámica en los sitios estudiados, se vin-
cula con la adaptación de conocimientos tradicionales y disponibilidad de materias 
primas, permitiendo la continuidad de manufactura de lozas de tradición indígena 
en el centro de México. Es probable que los loceros peninsulares aprovecharon el 
conocimiento de los indígenas para la obtención de materias primas que requerían, 
mientras que el procedimiento técnico del vidriado estuvo a cargo de los loceros 
hispanos y con el paso del tiempo, pudo ser asimilado por los alfareros indígenas. 

Por otro lado, y sin reducirse a una visión economicista y utilitaria, el acceso 
diferencial de lozas vidriadas de uso cotidiano puede quedar inserto dentro del 
sistema socioeconómico asociado a las demandas económicas producto de la 
diversidad socioétnica de la época virreinal. Las características de la producción de 
cerámica vidriada, responde a los mecanismos distintivos de segmentación étnica 
en un mercado dominado por una minoría europea con una organización alfarera 
articulada por lazos de parentesco, filiación étnica y religiosa, con intereses comu-
nes que maximizaron la competencia y el acceso a recursos. 

En definitiva, los procesos de aprendizaje de la manufactura de cerámica 
vidriada por parte de los indígenas se desconocen, aunque se deduce que fue 
mediante la observación e imitación. Dicha cerámica tuvo funciones específicas en 
los hábitos de la vida cotidiana, géneros de vida y gustos que estuvieron enmarcados 
por la demanda y control de su producción, sin que de ninguna manera reflejara 
estatus dentro de las unidades sociales, aspectos que, sin duda, actualmente se 
conservan.

La producción de estos bienes de consumo cotidiano fue necesaria por los 
gustos culinarios de la nueva sociedad, esencialmente cuerpos cerámicos destinados 
a la contención de líquidos, cocción de alimentos y almacenamiento de alimentos 
sólidos. Por ejemplo, a partir de finales el siglo XV, la revolución ecológica y 
dietética que surgió con el encuentro entre Europa y América, afectó los sistemas 
alimentarios de ambos continentes y con el tiempo este trasiego de productos 
logró modificar las dietas básica en ambos lados del Atlántico (Garrido, 1996) y 
las tradiciones culinarias influyen de manera decisiva en la producción de ciertas 
formas cerámicas (Fernández Navarro, 2008; Heimann y Maggeti, 2014; Spataro 
y Villing, 2015). En consecuencia, el sistema mundial novohispano se creó bási-
camente por los impulsos geopolíticos y geoeconómicos, así como las conexiones 
con el ecosistema.

Desde esta perspectiva, el estudio arqueológico de contextos coloniales permite 
en primer lugar, tener una visión global de la interacción entre estructuras econó-
micas y políticas en un amplio territorio, y, en segundo lugar, aquellos cambios 
en economías tradicionales como la indígena, donde adaptaron modificaciones e 
innovaciones tecnológicas que propiciaron seguramente, la tendencia productiva. 
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La introducción del horno y torno permitió una mayor especialización productiva, 
asistiendo un mayor repertorio de formas cerámicas y un mejor control en las dife-
rentes fases productivas y de temperatura provocando cambios en las comunidades 
alfareras indígenas, mestizas y españolas adaptándose a la vida cotidiana, y que 
paralelamente, continua la producción artesanal durante los últimos cinco siglos 
como resultado del mestizaje tecnológico.

En este caso, el estilo tecnológico puede remarcar una construcción de la 
identidad grupal producto tanto de procesos de interacción como de componen-
tes tradicionales y pautas socioculturales adquiridos por diversos sistemas de 
transmisión por lo que la persistencia de ciertas tradiciones tecnológicas puede 
interpretarse en fronteras sociales y económicas de una región. Al mismo tiempo, 
a nivel cultural se pueden considerar como factores que impulsaron la producción 
a las tradiciones culinarias, los patrones de consumo y almacenaje en la capacidad 
de transformar algunos rasgos esenciales de la cerámica, así como su grado de 
variabilidad y técnicas utilizadas. 

Con respecto a la alfarería contemporánea, para los procesos productivos y 
los mecanismos de comercialización, el estudio etnográfico permitió observar la 
dinámica actual en el proceso de manufactura y algunos mecanismos de comercia-
lización. La producción es sumamente especializada debido a su alta demanda y al 
mismo tiempo, una producción supeditada a la demanda familiar, local y regional. 
Los cambios técnicos de la alfarería tradicional, apuntan hacia una nueva dinámica 
productiva y mecanismos de distribución que obedecen al tipo de consumidores. 
Por ejemplo, las cazuelas tienen un mayor consumo por aquellas familias cuyo 
origen étnico es indígena y/o mestizo, en municipios cercanos a los lugares de 
estudio, mientras que el consumo para el mercado turístico han llegado a afectar 
la calidad de las piezas, ya que la producción tiene que ser a mayor escala, con 
mayor rapidez, lo que genera obviamente una menor calidad técnica. 

Se propone el ciclo económico de la producción alfarera contemporánea a través 
de la representación de cuatro fases de un ciclo Kondratieff adaptado a la producción 
alfarera durante un año, tomando como fases las estaciones del año con base en 
la clasificación meteorológica, considerando que para estas sociedades los ciclos 
agrícolas ordenaban y estaban asociados a las actividades agrícolas y comerciales, 
entre otros aspectos (fig. 13). La línea de tendencia o de regresión representa la 
evolución media que ha tenido una variable (R2, el coeficiente de determinación 
es el porcentaje de variabilidad). En cuanto a la expansión y contracción, durante 
la primavera se presenta un aumento en la producción, presentándose un creci-
miento paulatino. Para el caso de los alfareros del Barrio de la Luz, Puebla, en su 
fiesta patronal en honor a la Virgen de la Luz, es cuando tienden a comercializar 
sus piezas, generando aumento de ingresos monetarios que posteriormente serán 
invertidos en materias primas, permitiendo así revitalizar nuevamente el ciclo de 
adquisición de materiales, manufacturar y comercializar. Mientras que en Tlaya-
capan, Morelos, durante la Cuaresma inicia la producción y mercadeo de piezas 
destinadas principalmente a este periodo litúrgico. 
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Por otro lado, la Fase A (ascendente) correspondería al verano la gráfica mues-
tra que en Puebla y Tlayacapan el capital acumulado por los alfareros es invertido 
en materias primas. Aunque, según el testimonio de algunos alfareros, en tiempo 
de calor no se puede trabajar demasiado porque las piezas se “truenan”, aunque si 
hay una producción importante. Mientras que, durante esta temporada, a partir del 
mes de agosto inicia la fabricación intensiva de candeleros y sahumadores que son 
utilizados por la población durante la celebración de Día de muertos. Durante el 
otoño es la máxima producción y comercialización, además refieren los alfareros, 
que la mejor temporada para la venta de cazuelas es en época de lluvias puesto 
que los campesinos acaban de cosechar y tienen mayores ganancias para poder 

Fig. 13.—A) Representación de dos ondas K con periodos determinados; B) Onda K de alfarería 
contemporánea.
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adquirirlas. A pesar de vender durante todo el año, en época de lluvias se tiende a 
trabajar menos debido a que las piezas tardan más tiempo en secar.

La Fase B (descendente) es en invierno. En ambas ciudades (Puebla y Tlaya-
capan) es la estación menos idónea para manufacturar alfarería, debido a que las 
condiciones físicas del barro no son óptimas, además que económicamente significa 
una mayor inversión en leña para lograr con ello la temperatura que se necesita 
y sobre todo que se mantenga constante. Hasta aquí, hemos representado cuatro 
fases de un ciclo de corta duración, sin embargo, reconocemos que la duración de 
cualquier ciclo es variable y es difícil de predecir, además de ser necesario tomar 
otras variables económicas, sociales, climáticas, por ejemplo. 

Finalmente, es importante mencionar que para estudios posteriores es necesario 
la implementación de diversas técnicas analíticas que se vinculen con información 
tanto arqueológica como histórica, así como comparar estudios similares en otras 
regiones a fin de conocer a mayor profundidad aquellas regularidades esenciales 
en la producción. Arqueológicamente, la loza vidriada es una de las que más difi-
cultades presenta para su fechamiento, mostrándose una producción temprana, su 
producción fue tanto en la capital del virreinato como en otros lugares, surgiendo 
además múltiples centros que en la mayoría de los casos se mantienen activos 
hasta la actualidad. Los estudios etnoarqueológicos han identificado la presencia 
y continuidad en la producción de cerámica vidriada en contextos domésticos 
actuales donde la producción es menos tradicional y su destino es el consumo a 
nivel cotidiano, para la preparación y servicio de alimentos de las clases populares, 
tanto para indígenas como no indígenas, forman parte de la alfarería tradicional 
de inventarios del patrimonio material e inmaterial actual en el centro de México.
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